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PLOMOS Y HIERROS. 

Ciiando en difeienles orasiories nos hemos 
lameulüdo, de que desde hace i«|i;ún liernpo, 
cadií día disminuyen las transacciones comer-
€Ííii«f's6^*e¥t»eclóá laexporlacti&n de plonvos 
fundidos,'ano dti los principales elementos 
tleiiqíieza de nuestra sierra minera, hemos 
«eñalado entre las causas ocasionales de tan 
anómalo estado, el exceso de producción. 

Es á todas luces evidente que el enemigo 
capital del mérito de los plomos en los merca-
des es, aparte de la especulación, el exceso 
deofíitia de estos metale.^ pomo estar regula 
da ¡la producción en razón directa de la de
manda. 

En prueba de lo que decimos, Vean nues
tros lectores las cifras que arrojan las esla 
disfiíitsdé im^oilaciones y exportaciones en 
Londl-es, comprensivas á los cinco piimeros 
meses del corriente año, ó sea desde 1. = de 
Enero á.3iil« Mayo: 

Exceso 
Año. Importación Exportación de oíerta. 

188»..' Tí 56.212 20.271 35.931 
iSs deftic,-qnfl al no limitar los tencdurt;s 

-fte pliHiío sus ofertas en el mercado, lesulta 
que cada «no de los cinco meses primeros del 
año actual lia aportado A aquel centro de con 
tralaciÓH 7188 toneladas masque las deman
dadas por el consumo. 

Ett-Vistjí 4eiaVsituaciéa; auormwi^tifi.cada 
dia pesa con más ii»sistencia solue el mercado 

.deplí^mps, apianan : muchos por la consiitu-
rión de un Siuilicato para i'et;ulaf la produf-
ciói|,y provocar necesariamente el alza. 
. 4^i¿áüj:I Heraldo Mercantil, hay rcspe'a-
btes casas capitalistas que se propiuieu cons» 
liluir el Sindicato de plomos coil vasla> rami-
filiaciones en el interior y exterior de i.ueslia 
IPenipsula. 

íĵ l referido periódico, promele ser más 
, expíícilo, toda vez que tan fcii/. aconlecimi'in-

|oj llevado ji la práctica, en consonafir^a con 
as importantes ba.ses qu9 ha de informar su 
creación, ha de ser aceptado por todos cuau-

^ tos niineros poseen intereses en esta zona, 
, Con respei;ló á los minerales de hierro, 
ambién inlluye en su poca demanda la mu-

cliii i^roducción, como podrá verse por la si<-
g^JBínlc e>latirsl¡ia publicada por La Asocia-
cióii^Érilanica del Hierro: ' 

"AlIiieraTimpoiiad,. en Inülalerra durante el 
aü'Ó-f8S7. 

<• s O ' ' 
, PAiseS'de procedencia 

EspaM' . . . . 
Snd (Jo Rusia . 

Ateinaiiia. . . . 
lit^iatida. . . . 
FriiiíQia,. , , . 

Portugal. . . . 

Austria . . . • 
Grecia . '. . . . 
Tur'quídéui'blVeá 
Turouía asiática 

Aiislialia,*. . . 

Cantidad 

TóriálAftAS 

3 597.31!^ 
7.861 

6.7 
2.485 

634 
. .-..2 

3 988 
10 

36 930 
125 

50781 
71) 

16*^32 
57.336 
1.199 

90 
86 

Valor ¡ por 
tonelada 

' fésETAs 

16 05 
9125 
19 55 
3 1 i 5 
2810 
5000 
21'75, 
50 OÓ 
17'55 
25 35 
19'00 
6900 

107*50 
15-95 
93-25 
25 00 

100-00 

CoiTíOséW'póref caiídiV"<ÍJfj[«ífel¿. España 
•£ ¡a q'uo más mini>rale.s lia expoliado ñ fii-
glalerra, en pi'Opoirtófi't*eialivameHte enorme 
y por un valor menor por tonelada respectó A 
\QS d^roás países, y por el cual d:i h conocer 

la riqueza lie nuestro suelo y nuestra propia 
deliüi'lad, pues denota que aipii no sabemos 
ó no podemos aprovechaf nuestros producios, 
si(piiera para atender al consumo nacional 
l'"alla hace que llu<!̂ l|•a industria sidciú'^iica, 
como todas las demás, se fomenie cual es debi
do por quien debe y puede, y que los produc
ios é industriales en España despierten de 
ese mawísmo en que viven, si quiemí alcan
zar honra y provecho. 

NUESTRO ARSENilL. 

Relación de las obras verificadas durante la 
semana anterior. 

C a l d e r e r í a d e h ie r ro .—Cañonero 
«Bidasoa.»—Composición de la caldera guar
da c;ilor y rhimenea de dicho buque. 

C r u c e r o « R e i n a M e r c e d e s . «--Con.s-
triiir y colocar á hordo el lobo colei-Jor y ela
boración de un f(»í;ón completo con lodos sus 
accesorios, nnuilura de las máquinas y calde-
I as, construcción de 28 aljibes de hierro. 

C x u a r d i a s d e A r s e n a l e s . — H a c e r 
las tejas-de planch:i de hierro para los orina-
deros, la chimenea para dar salida á los gases 
y para los asientos de los escusados. 

« D o n J u a n d e A u s t r i a . » — Construc
ción de una cauleía para la luz eléctrica fuei-
za de cinco caballos. 

C o m a n d a n - l a General.—Construc
ción do un caldero del (oj;óii y uii luho de 
hierro. 

L a n c h a d e v a p o r d e l A r s e n a l . -
Composición de la caldera. 

(SsEM^cterte d e cobre.—^^Conijioslción 
de dos fraiiuas. 

C a l d e r e r í a d e cobre.—Gon.slruyen-
do la tubería .le cobre para las hombas reales 
del «Comiede Venadito.i) 

Inslalando It iul>ei'ía para el tcjéur'fo aoú>̂ »̂ 
tco del cnu-ero «l>on Juan di* Ausliia •) 

Rcpüiarión de la luheiía.de.iguas c ¡nodo 
ros (le la casa Gom.'ndancÍM (iiíncial. 

Iteparandoun inodoro (!<' la planta baja de 
la Comandancia de Inx'iiiieíos. 

Colocando ciislales y alambrados en la cu 
hierla del taller tjue fué de inslrumenlos 
náuticos. 

T a l l e r d e A r b o l a d u r a , - C u u i n ú a 
la construc.;ión del 3 . = , 4. = , 5. = , 7. » y 
S.° bote, del c.ituero «Reina Mercedes,» dos 
lanchitjis para etc. La composición de la lan
cha de vapor número "2 del servicio del Ar.se 
nal, la composición de cini'.o palas para la 
cabana Se eslá colocando herrajes en el h.iu-
pres, botalón, maslelero de gabta y velacho 
del «Reina Mercedes.» 

M a < | u i n a r i a . — S e continúa en los .tra
bajos de la semana anterior. , . 

t1iiricii>ü^e«. 

mSTOllIA OEL PAPEL 

Presentalanaluraleza multitud desuslaneias 
délas cuales se puedo hacer uso para'escribir, 
y qite luín tenido lugar de papel en varias 
éjiocas y pueblos. Se lian empleado sucesiva
mente hojas de palma, planchetas ó tablitas 
enceradas, de maifil.de plomo, telas de lino 
y algodón, intestinos y pieles de difei^eitles 
animales; y las cortezas interiores de varios 
vegetales. 

El pai>el que por largo tiempo usaron^los 
griegos y. romano.«, - se. ifonnaba de (;i«rta 

, planta acuática del f^ipto. ,Pli»ÍQ da. «na 
descripción de ella Cüitiitdij de Teofaslo, y 
lUcí-iqne leuia lrtM»eo. Iriaugular^. cíípüz dtj 
pO(tei.»e abarcar con la mano,. siernío'su 
altura de nueve y tliez dedos, y rematando su 
pui l« supeí iof CH una espacie de peiiuulio, 

compuesto de ramilas alj;o largas y endebles. 
Giiilandíu, aulor del si^Io décimo .sexto, que 
la bahía observado cuidadosamente en Egipto, 
dejó un sabio comentario sobre los capítulos 
de Plinio, relativos al papel. Próspero, Alpino 
y otros aulorei han hecho igualuienle la 
descripción de esta planta que denominan de 
direi^nie.s modos. Los eíjipcios la llamaban 

íror, y comían la parte inmediala á las raii-e?. 
Crece también en Sicilia olra planta llama

da papero, muy semejante al papirus egipcio, 
descrita por varios naturalistas, algunos de 
los cuales opinan que es de la misma e.specie. 
Sin embargo, parece que los antiguos no hi
cieron u.sodel papero si(-iliano; y el ilustrado 
Jussien es de este dictamen,creyendo que no 
deben confundirse, pues según el testimonio 
de Stiabon el pupiriis veidadcio i¡o .se encon-
Iral-a sino en el Egipto y la India. Acerca de 
todo esto puede-consultarse á Montfaucón en 
el sexto tomo de las «Memorias de la Academia 
de iiisciip(^iones y bellas letras,» y al conde 
de Cajlus, que en una Memoria muy circuns-
lainiada y piofunda piesenlada á la misma 
Acailc.m¡;i en 17;58, escribió con acierto pri
vilegiado sobre la preparación del papel en la 
antigua Roma. 

La coileza exterior del papirus se desecha: 
las telas ó ca|>as iiilüiioies eran proporcio-
i.ahiiento solicitadas; y de aquí provino dis-
linjínir en el papel de Roma varias calidades 
y preiios. 

El lie Sais se <'ompoMÍa de los más groseros 
desperdicios; el leucótico deiuuninadoasí por 
razones topográficas, se hacia de las telas ó 
cap.'is más inmediaUís á la i-otteza, se vendía 
al peso, y era de muy mala calidad. A <ont¡-
nuaiíión de estas lelas ó capas de que se hacia 
el papel liicólico, se encontraba la materia 
propia para el de buena calidad y se procedía 
á :-u lOnstruccióii por el siguiente método: 

ExieniÜan sobre una mesa las telas más 
grandes y las cruzaban encolámlolas unas con 
otr.is por medio de gluten y prensa; este papel 
se componía pues de varias hoj is, y en tiem
po de Claudio, el común tenía lo menos tres; 
l'linio dice que le secaban al sol: que .̂ e (lasi 
ficiiba para diferenciar las calidades, y que 
generalmente no se sacaban de cada tronco 
inás de veiníe pliegos. No escedía de trece de
dos su anchura, y para ser reputado por de 
bueña calidad querían que tuviese la circuns
tancia de delgado, compacto, biaiico y liso; y 
le hacían bruñir con un diente para impeilir 
que se calase, dándole al mismo tiempo cierto 
lustre. La cola que usaban paia la construc
ción del papel se preparaba con harina, vina-
gi.e y agiia,; y Casiodoro hablando del papel 
de su li«rñpó, dice que era tan blanco como 
la nieve, y que procedía de la agregación de 
muchas hojas más ó menos grandes en las que 
no se observaba i.inguna pintura, foque pare
ce suponer nece-saiiamente el IKSO de la cola. 
En tiempo de Homero era ya conocido el pa
pel de Egipto, no obstante según Barren su 
fabricación no se perfeccionó hasta cerca de 
la época de la Conquista de Alejandro. 

Eu el siglo IX aún no se conocía más papel 
que el fabricado i;on los productos de la plan
ta de que se ha hecho referencia, y cerca ya 
del Xse imaginó el papel de algodón machacíi-
do y reducido á una especie de pasta. Estain-
vtiiiuión íe prelemle que era conocida muclio 
tiempojiHtes en el Im|)erio de la China, pero 
p'otr (ht p.-rrecióeu el Oriente, sin que sea po 
síble deluiininar irrevocablemente iugar, fe
cha y nombre del aulor de su inlroduciión. 

MonifaucoDs ya citado, prueba que el papel 
de algodón, emi»ezó á usai-se en el imperio de 
Oíienleen elíñgloXl, ó muy ceica d^ él. Hay 
m»nuscritos-)^rit'¿os tanto eu!̂ )tHi(;tmii{»& 6 vi
tela-como en H pi»pel de alguífímXHíOula'iwdi-' 
cación lie la le< ha;'i»ero IM mayor pu le «are* 
cen de este lequisiio. Por los que lo tienen se 

ha podidoveslaWeíier comparación y juzgar con 
una aproxinwtdá seguridad de los que carecen 
de aquella círcunstaneia. 

• El más antiguoien papel de algodón y con 
fechas conocidas, es el del aflo 1050', seRala-
doen la Biblioteca Real de París, con el núme
ro 2,889. Exi.ste otro de años 1095, pertene
ciente á la Biblioteca del emperador. En pria-
cipiotP del sijílo Xfí, eslwba ya greneralinado'^i 
[lapel de algodón en lodo el imperio de Orien
te; V Rojero, rey'de Sicilia, dice en un diploma 
escrito en 1145," que habia renovado en per
gamino un mapa escrito en esta clase de pa
pel {incarla culluneá) el año de 1102. La em
peratriz Irene esposa de Alejo Concueno, es-
presa por este tiempo en su institución para 
religiosas, deque limdó convenio en Constan-
tinopla, quele dejaba Iresejetñplárasde la re
gla dos en pergamino 1/uno ^n papel de algo
dón. 

Atribuyese á su introducción en Europa y 
con gran fundamento, una influencia positiva 
en el restablecimiento de las letras, asi como 
se reconoce en la escasez del Papirus egipcio, 
una de las causas que prolongaron la estúpida 
ignorancia deia edad media. Casiri, cdtisul' 
lando autores árabe», cnéoñlró el verdadero 
origen de este beneficio, pues^dc ellos consta 
que el papel fabiicadocóli seda, se conocía en 
la China de tiempo inmemorial; y que el año 
30 de la Egira se estableció una fábrica seme
jante en Samarcanday como también que en 
700 Jouzeí \mrou de la Meca, halló él medio 
de fabricarlo con algodón, más cottiun que la 
seda en Arabia, Miihamad-Al Gazeü, escribió 
espresamente que olaño98 de la Egira inven* 
tó Amrii el'¡>apei en la tfeca y enseñó su uso 
á los árabes. Otra prueba más de que los ára
bes y no los griegos del bajo imperio como se 
ha pretendido por largo Uempo, son los inven
tores del papel dB algodón, es que un sabio 
giiego, encargado; según Moftfaucou, de fot* 
mar el catálogo de los aniigbos manuscritos 
déla Biblioteca Real de Paris, en tiempo de 
Enrique II, Je itaina siempre papel de Da 
masco. 

La posterior iuvcnción ú origen del papel 
de trapos, ha díido lugar á inuchas disputas. 
Tomás Dénertei' en sus glosas á las institu
ciones de Justiniano le hace anterior al tiem
po de Acursio que vivía á principios del siglo 
xiit. Maffei y Tiraboschi sostienen (gié se in
vento en Italia: Scalífeio, Murray, Meermaun 
dicen que en ^leíannia") bien que ninguna pre
senta monumento anleiior al siglo décimo 
cuarto. Oe cualquier modo, lo cierto es, que 
en iiTuchos países se han servido allernativa-
mentc del papel de (rapos y del de algodón, 
como en Sicilia y en el estado de Venetia. 
Varias impresiones de Aldo Mauricio, hechas 
en Venecia están en papel de algodón. Pode
mos citar un pasaje antiguo y expreso del 
Padie Mauri};io, llamado el venerable, con
temporáneo de S. Bernardo, que falleció en 
115?), y que dice en su Iralado contra los in
dios: íoíh'tros ^ftfó^eewiaí todosiaitdiiets son 
hechos de pieles de atrnéro'f fetó'b¿eerí'o, ó 
de planta» orientatís ó de trapos Las últimas 
palabras sigBÍrican seguríunenle ol'papel como 
hoy lo u8«ntt»s, del cual hitbia ya libros en el 
siglo ditodÓKÍmo, y habiéndose escrito lasadas 
diplomas, en el Papirus egipcio hasta el un
décimo, hay fiiuilado motivo para creer, que 
el papel de trapos fué invernado poî  esl» 
tiempo, y es prob-tblequc su geneinlizactón 
en el Occidente pusiese etí desprecio él papi-
pirus egipcio asi como se había ya casi aban
donado en el Oi'iente pier el papel de algodón. 
Sin embargo Io8^4ibi:0$4e que habla el rene-
rabie debían ser, exlraoídinariamenté raros, 
porque eu las iñultipíicadas y minuciosas in
vestigaciones que se han hecho por sabios de 
primer ordetv en los archivfls de Italia y F r ^ -


